
33) EL PAN NUESTRO DE CADA DÌA 
 

TEMA: DÈJAME CAMINAR…UN POCO MÀS DESPACIO. 
 
Cada vez que veo, que un consiervo de Dios, cae en pecado y como 
consecuencia sufre la esposa, hijos, y la congregación, incluso para algunos 
es una piedra de tropiezo y abandonan el redil, etc.  
 
 Pienso que importante es avanzar ministerialmente, de la misma manera 
que se fortalece la  integración familiar.  Pienso que la unión matrimonial 
debe crecer juntamente con el ministerio.  Claro que todo esto requiere 
buena voluntad, perdón, dedicación de tiempo etc.  Lo mismo ocurre con 
las empresas, los negocios etc. Cuál es el costo de mi éxito. ¿Mi relación 
con Dios? ¿La salud? ¿Mi familia? ¿Podré alegrarme mañana de mis logros, 
si pierdo mi descendencia? 
 

 Después de muchos años se encontraron dos hermanos, Jacob y Esaù, 
analicemos la sabia decisión de Jacob (Gen 33:12 al 14) “Y Esaù dijo: Anda, 
vamos; y yo iré delante de ti.  Y Jacob le dijo: Mi señor sabe que los niños 
son tiernos, y que tengo ovejas y vacas paridas; y si las fatigan, en un día 
morirán todas las ovejas. Pase ahora mi señor delante de su siervo, y yo 
iré poco a poco al paso del ganado que va delante de mì y al paso de los 
niños, hasta que llegue a mi señor a Seir.” 
 

No solo tenemos la responsabilidad de alcanzar a los perdidos y 
discipularlos. Como esposo tenemos el mandato de amar a nuestras 
esposas como Cristo amó a la iglesia; protegerla, cuidarla, sustentarla y a 
los hijos educarlos disciplinarlos, moldearlos a nuestro ejemplo, para que 
sean gente “del Espíritu”. 
 

QUERIDOS AMIGOS SI HAY BRECHAS ABIERTAS, SI NUESTRA RELACIÒN 
MATRIMONIAL NO ES SÓLIDA, SI ESTÀ ESTANCADA, SI LA INDIFERENCIA Y 
LA RUTINA AFECTÒ NUESTRA RELACIÒN. ES HORA DE CAMINAR POCO A 
POCO, HASTA LA RESTAURACIÒN PLENA. 
 
Apóstol: Oscar Agüero. 
 


